
RITOS INICIALES
M.  El domingo es el día en el que los cristianos católicos 
celebramos el mandato del Señor. En esta liturgia dominical 
agradeceremos a Dios por la diversidad de carismas que 
nos ha regalado para la edificación de su Iglesia misionera 
y servidora del Reino.
1. CANTO DE ENTRADA “Como una gran familia” ( VSJ: 439;E.R 3516)
Como una gran familia, Señor, 
hoy venimos a Ti; escucha el grito 
de tu pueblo, oye su voz.
Danos tu pan y tu palabra; 
guárdanos siempre en el amor.
Poco tenemos que ofrecer: 
sufrimiento y dolor; 
mucho tenemos que pedir, mucho, Señor.
2. SALUDO
C.  En el nombre del Padre, y del Hijo,  y del Espíritu 
Santo. Amén.

PREGUNTAS 
DE REFLEXIÓN

¿Pones tus carismas al servicio de la comunidad y de la Iglesia? ¿De qué manera? //¿Te consideras 
fiel y obediente a la Palabra del Señor? Justifica tu respuesta.

La primera lectura (Is 62,1-5): Con un lenguaje poético, 
el profeta describe el amor que Dios tiene a su pueblo. 
Sus palabras se dirigen a personas que regresan del exilio 
babilónico, a quienes anuncia la futura grandeza de Sion. 
Isaías, que no está dispuesto a callar por amor al pueblo, 
hasta conseguir que Jerusalén brille como una antorcha 
inmensa, no cesará por lograr que resplandezca en ella 
la justicia, como flameante luminaria que la convertirá en 
una ciudad nueva, a la que Dios llamará “mi favorita” y 
“desposada”.  
En la segunda lectura (1 Corintios 12,4-11): El Apóstol 
habla de los carismas como una gracia particular que 
Dios concede a cada uno destinada al bien de todos y a 
la edificación de la Iglesia. Que exista una gran variedad 
de carismas no debería 
representar problema alguno 
para la unidad de la Iglesia, al 
contrario, sabiendo que todos 
poseen una gracia especial, se 
debe estar atento a aceptar los 
carismas de los hermanos, y no 
retener los que uno posee para 
provecho personal. 
El Evangelio (Juan 2,1-12): 
Presenta la celebración de las 
bodas de Caná, a la que Jesús 
es invitado con sus discípulos. 

Mientras transcurre la fiesta en un momento llega a 
faltar el vino, que es el símbolo del amor entre esposo 
y esposa (Cant 1,2; 7,9; 8,2). La Madre del Señor se da 
cuenta del apuro por el que pasan los novios; intercede 
por ellos  ante su Hijo, y pide a los sirvientes que hagan 
lo que Él les diga. Entonces Jesús,  a pesar de no haber 
llegado su Hora, a petición de su Madre, inicia su misión. 
¿Qué es esto de mi Hora? Es una referencia a la Pascua 
que se repite a lo largo del Evangelio. Es el paso  de 
este mundo al Padre, después de haber concluido su 
obra. Es el trance de la muerte. Pero la muerte, según 
san Juan, es el momento de su gloria. No ha llegado en 
efecto, esa Hora todavía. Sin embargo la ¡intervención 
de María, la Madre,  anticipa el Acontecimiento! El agua 

de las viejas tinajas, símbolo 
del tiempo del Antiguo 
Testamento, es convertida 
en vino ¡Seiscientos litros 
de vino! ¿Para qué tanto? 
Esta superabundancia  es 
el signo del tiempo nuevo 
inaugurando por Cristo. Es 
el “convite de buenos vinos” 
anunciado por los profetas 
(Is.25,6). El episodio de Caná  
es una “festiva introducción a 
la comprensión de la Pascua 
de Jesús”

C. El Señor esté con  ustedes.
R. Y con tu espíritu.
3. ACTO PENITENCIAL
C. Para celebrar dignamente los sagrados misterios, 
acudamos, con confianza, a Dios Padre, que nos ilumine 
con su luz para contemplar su amor, e invoquemos su 
misericordia y perdón. (Silencio breve)
C. Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante ustedes, 
hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 
palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi 
gran culpa. Por eso ruego a Santa María, siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos, y a ustedes, hermanos, que  
intercedan por mí ante Dios, Nuestro Señor.
C. Dios todopoderoso, tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
Amén. 
- Señor, ten piedad. 
- Cristo, ten piedad.
- Señor, ten piedad.
4. CANTO DEL  GLORIA: “Gloria, Gloria” (V. S. J. 77; E.R. 704)

“MANIFESTÓ SU GLORIA Y CREYERON EN ÉL” (Jn 2,11)
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9. EVANGELIO

Día tras día, proclamen su victoria. 
Anuncien su gloria entre las naciones, 
y sus maravillas entre los pueblos.R.
Aclamen al Señor, familias de los pueblos, 
aclamen la gloria y el poder del Señor; 
aclamen la gloria del Nombre del Señor. R.
Entren en sus atrios trayendo una ofrenda, 
adoren al Señor al manifestarse su santidad: 
¡que toda la tierra tiemble ante Él! R.
Digan entre las naciones: 
«¡El Señor reina! 
El Señor juzgará a los pueblos con rectitud». R.

8. SEGUNDA LECTURA
M.  El Apóstol afirma que el Espíritu Santo distribuye, 
según su voluntad, pluralidad de dones, que deben ser 
compartidos y puestos al servicio de la comunidad.
Lectura de la primera carta del Apóstol san Pablo a los 
cristianos de Corinto 12,4-11
Hermanos:
Ciertamente, hay diversidad de dones, pero todos proceden 
del mismo Espíritu. Hay diversidad de ministerios, pero 
un solo Señor. Hay diversidad de actividades, pero es el 
mismo Dios el que realiza todo en todos.
En cada uno, el Espíritu se manifiesta para el bien común. El 
Espíritu da a uno la sabiduría para hablar; a otro, la ciencia 
para enseñar, según el mismo Espíritu; a otro, la fe, también 
en el mismo Espíritu. A éste se le da el don de sanar, siempre 
en ese único Espíritu; a aquél, el don de hacer milagros; a 
uno, el don de profecía; a otro, el don de juzgar sobre el valor 
de los dones del Espíritu; a éste, el don de lenguas; a aquél, 
el don de interpretarlas. Pero en todo esto, es el mismo y 
único Espíritu el que actúa, distribuyendo sus dones a cada 
uno en particular como Él quiere.
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

5. ORACIÓN COLECTA
C. Oremos (Silencio). Dios todopoderoso y eterno, 
que gobiernas el cielo y la tierra, escucha las súplicas 
de tu pueblo y concede tu paz en nuestro tiempo. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los 
siglos de los siglos. Amén.

LITURGIA DE LA PALABRA

6. PRIMERA LECTURA
M.  El Profeta describe el amor entrañable de Dios a su 
pueblo mediante símbolos esponsales.  
Lectura del libro de Isaías  62, 1-5
Por amor a Sión no me callaré, por amor a Jerusalén no 
descansaré, hasta que irrumpa su justicia como una luz 
radiante y su salvación, como una antorcha encendida. 
Las naciones contemplarán tu justicia y todos los reyes 
verán tu gloria; y tú serás llamada con un nombre nuevo, 
puesto por la boca del Señor. 
Serás una espléndida corona en la mano del Señor, una 
diadema real en las palmas de tu Dios. No te dirán más 
«¡Abandonada!», ni dirán más a tu tierra «¡Devastada!» sino 
que te llamarán «Mi deleite», y a tu tierra «Desposada». 
Porque el Señor pone en ti su deleite y tu tierra tendrá 
un esposo. Como un joven se casa con una virgen, así te 
desposará el que te reconstruye; y como la esposa es la 
alegría de su esposo,  así serás tú la alegría de tu Dios.
Palabra de Dios/Te alabamos, Señor.
7. SALMO RESPONSORIAL 95, 1-3. 7-10 a. c.
R.  Anuncien las maravillas del Señor por todos los 
pueblos.
Canten al Señor un canto nuevo, 
cante al Señor toda la tierra; 
canten al Señor, bendigan su Nombre. R. 

M.  San Juan nos presenta el episodio de las 
bodas de Caná de Galilea, momento en el que 
Jesús, por intercesión de María, su Madre, realiza 
su primer milagro manifestando así su Gloria.

Aleluia.
Dios nos llamó por medio del Evangelio 
para poseer la gloria de nuestro Señor 

Jesucristo.
Aleluia.

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según 
san  Juan 2, 1 -11 
Se celebraron unas bodas en Caná de 
Galilea, y la madre de Jesús estaba allí. Jesús 
también fue invitado con sus discípulos. Y, 
como faltaba vino, la madre de Jesús le dijo: 
«No tienen vino». Jesús le respondió: «Mujer, 
¿qué tenemos que ver nosotros? Mi hora no 
ha llegado todavía». Pero su madre dijo a los 

sirvientes: «Hagan todo lo que Él les diga». 
Había allí seis tinajas de piedra destinadas a los 
ritos de purificación de los judíos, que contenían 
unos cien litros cada una. Jesús dijo a los 
sirvientes: «Llenen de agua estas tinajas». Y las 
llenaron hasta el borde. «Saquen ahora, agregó 
Jesús, y lleven al encargado del banquete». Así 
lo hicieron. 
El encargado probó el agua cambiada en vino y 
como ignoraba su origen, aunque lo sabían los 
sirvientes que habían sacado el agua, llamó al 
esposo y le dijo: «Siempre se sirve primero el 
buen vino y cuando todos han bebido bien, se 
trae el de calidad inferior. Tú, en cambio, has 
guardado el buen vino hasta este momento».
Éste fue el primero de los signos de Jesús, y lo 
hizo en Caná de Galilea. Así manifestó su gloria, 
y sus discípulos creyeron en Él.
Palabra del Señor. / Gloria a Ti, Señor, Jesús.



10. HOMILÍA/SILENCIO
11. PROFESIÓN  DE FE 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo 
y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 
Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu 
Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder 
de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los 
muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de 
Dios,  Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar 
a vivos y   muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 
comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. Amén
12. ORACIÓN UNIVERSAL
C. Reunidos para celebrar los acontecimientos de nuestra 
fe, pidamos a Dios que escuche nuestras plegarias que le 
dirigimos con humildad. A cada invocación, respondemos: 
Por Cristo, Fundador de la Nueva Alianza, óyenos.

Para que Dios Padre, lleno de amor y misericordia, 
santifique a la Iglesia con los dones del Espíritu Santo 
y le conceda la unidad y la reconciliación. Oremos.
Para que los gobernantes y autoridades de las 
naciones trabajen por lograr la paz, la armonía y la 
unidad de sus habitantes. Oremos.
Para que las personas que se encuentran en 
situaciones difíciles y de sufrimiento, sean 
fortalecidas en su fe, a través de nuestra oración y 
solidaridad. Oremos.
Para que los fieles de nuestra comunidad parroquial 
descubran la alegría de ser testigos y discípulos en el 
cotidiano vivir, sirviendo a los más pobres. Oremos.

 (La asamblea ora por las intenciones del momento)
C. Padre Santo, escucha estas oraciones y las que están 
en nuestro corazón, y concédenos hacer siempre tu 
voluntad. Por Jesucristo, Nuestro Señor. Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

13. CANTO DE OFRENDAS. “Un día de bodas el vino faltó” (VSJ. 
137; E.R. 1501)
Un día de bodas el vino faltó,
imposible poderlo comprar. 
¡Qué bello milagro hiciste, Señor, 
con el agua de aquel manantial!
Colmaste hasta el borde de vino mejor 
las tinajas que pude llenar. 
Yo puse mi esfuerzo, yo puse mi afán, 
Tú pusiste, Jesús, lo demás.

Es muy poco, Señor, lo que vengo a traer, 
es muy poco lo que puedo dar: 
mi trabajo es el agua que quiero ofrecer 
y mi esfuerzo, un pedazo de pan. 

Es muy poco, Señor, lo que vengo a traer, 
es muy poco lo que puedo dar: 
en tus manos, Señor, pongo todo mi ser, 
y Tú pones, Jesús, lo demás.
14. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
C. Concédenos, Señor, participar dignamente de estos 
misterios, pues cada vez que celebramos el memorial del 
sacrificio de tu Hijo, se realiza la obra de nuestra redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

PLEGARIA EUCARÍSTICA

15. CANTO DE COMUNIÓN “A tu Mesa, Señor” (VSJ. 222; E.R 2331)
A tu Mesa, Señor, nos invitas a todos: 
beberemos tu Copa, comeremos tu Pan.
La vida así es más bella, comiendo de tu Pan: 
comunidad de hermanos podremos soñar. 
Caminar y luchar con la fuerza que da tu Pan.
El que come este Pan, vivirá para siempre: 
este es el Pan de vida, Pan de resurrección.
De justicia y de paz, hambre tiene tu pueblo: 
sácianos a tu mesa y enséñanos a amar.
En el Pan que nos das mueres Tú por nosotros: 
comunión es entrega, servir a los demás.
16. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
C. Infunde en nosotros, Padre, tu espíritu de amor, para que, 
saciados con el único Pan de vida, permanezcamos unidos 
en la misma fe. Por Jesucristo, nuestro Señor.  Amén

RITO DE CONCLUSIÓN 

M. Dispongamos  nuestros corazones para que guiados por 
el Espíritu Santo, entremos en el tiempo nuevo, tiempo de 
salvación  que Jesús nos regala convirtiendo el agua en vino 
exquisito. Recibamos con fervor la bendición de Dios.
17.  BENDICIÓN 
C. Que el Señor los bendiga y los proteja.
R. Amén.
C. Haga brillar su rostro sobre ustedes y les otorgue su 
misericordia.
R. Amén.
C. Vuelva su mirada hacia ustedes y les conceda la paz.
R. Amén.
C. Y la bendición de Dios todopoderoso, del Padre, del Hijo (✝) 
y del Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y permanezca 
para siempre. Amén.
18. CANTO FINAL: “Madre de la Iglesia” (V.S.J. 621 E.R. 2719)
Madre de la Iglesia, Madre de Jesús; 
de los que son humildes como lo fuiste tú.
Mira que no tienen vino, tú le dijiste a Jesús. 
Aquí tienes a tus pobres, pobres que no tienen pan.
Madres de los que sufren violencia y opresión; 
Por su color, desprecio, hambre y marginación

SUGERENCIAS PARA LA CELEBRACIÓN

4En lugar visible  colocar la imagen de María Santísima destacando la gran invitación que nos hace: “Hagan todo 
lo que mi Hijo les diga”
4Donde sea posible, luego de dramatizar el texto del Evangelio, el Sacerdote profundiza el mensaje que contiene.
4Dar la comunión bajo las dos especies.
4Después de la comunión, los fieles, en silencio,  tienen un coloquio personal con Cristo- Eucarística.
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Lunes:	 Hb 5,1-10, Sal 109,1-4; Mc 2,18-22
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MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO SOBRE LAS BODAS DE CANÁ:

…” Y en efecto en Caná los sirvientes obedecen.  «Jesús dijo a los sirvientes: 
Llenen de agua estas tinajas. Y las llenaron hasta el borde. Saquen ahora, agregó 
Jesús, y lleven al encargado del banquete. Así lo hicieron». En estas bodas, de 
verdad viene estipulada una Nueva Alianza y a los servidores del Señor, es decir 
a toda la Iglesia, le es confiada la nueva misión: «Hagan todo lo que Él les diga».
Servir al Señor significa escuchar y poner en práctica su Palabra. Es la recomendación simple 
pero esencial de la Madre de Jesús y es el programa de vida del cristiano. Para cada uno de 
nosotros, sacar de las tinajas equivale a confiar en la Palabra de Dios para experimentar su 
eficacia en la vida.
Entonces, junto al encargado del banquete que ha probado el agua convertida en vino, también 
nosotros podemos exclamar: «Tú, en cambio, has guardado el buen vino hasta este momento» 
La conclusión de la narración suena como una sentencia: «Este fue el primero de los signos de 
Jesús, y lo hizo en Caná de Galilea. Así manifestó su gloria, y sus discípulos creyeron en él».  Las 
bodas de Caná es mucho más que una simple narración del primer milagro de Jesús.
Como en un cofre, Él cuida el secreto de su persona y el fin de su venida: el esperado Esposo da 
inicio a las bodas que se cumplen en el Misterio pascual. En estas bodas Jesús decía así a sus 
discípulos con una alianza nueva y definitiva. En Caná los discípulos de Jesús se convierten en su 
familia y en Caná nace la fe de la Iglesia. ¡A estas bodas todos nosotros somos invitados, porque 
el vino nuevo no faltará más!

“HAGAN TODO LO QUE MI HIJO LES  DIGÁ”
•	 El Evangelio de hoy comenta sobre las Bodas de Caná, invitándonos a pasar del tiempo viejo al 

tiempo nuevo.
•	 A petición de su Madre, la Virgen María, Jesús realiza el milagro de convertir el agua en vino, dando 

inicio a la manifestación pública de su gloria.

LAS TINAJAS VACÍAS LAS TINAJAS LLENAS DE VINO
Son el signo de una vida vacía, 
que nos aleja de Dios.

Representan la alegría, el gozo, la fe, el 
amor, el amor compartido, la esperanza, 
la paz, la ternura, la verdad …

•	 La Virgen María es la persona que confía plenamente en su Hijo Jesús y nos invita, a todos, a dejarnos 
llevar por Él para ser felices y verdaderos constructores del Reino de Dios.

•	 Las bodas de Cana anuncia que el matrimonio es Sacramento. Es gozo y plenitud, porque Dios se hace 
presencia entre dos personas que deciden amarse y caminar juntas hasta que la muerte las separe.


